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Recibe en audiencia especial a 64 Capel
Es seguramente, la más 

popular de las devociones a 
la Santísima Virgen y bajo 
su amparo están colocados 
los navegantes.

Elias y Elíseo, retirados 
del mundo, habitaron en el 
Monte Carmelo, dedicados a 
la oraeión y a la penitencia.
Inauguraron su vida de cris­
tianos erigiendo un templo 
en honor de la Reina del 
Cielo, a caso, se dice, el pri_ 
mero de que se tiene noticia 
en la era cristiana.

Ellos echaron los cimientos 
de la Comunidad Carmelita., 
na, y fue en el siglo XIII 
cuando los religiosos de esa 
orden se vieron precisados a 
abandonar su inorada de re_ 
cogimiento, a causa de la 
persecución de los ¡Sarrace­
nos.

Fueron a Inglaterra, en donde vivía un solitario llamado Simón 
Stock, quien al saber la presencia de esos devotos de la Santísima 
Virgen, a quien él amaba entrañablemente, se unió con ellos para 
difundir con mayor entusiasmo esa devoción. Y sobresalió tanto en 
la piedad, que bien pronto tuvo que resignarse a aceptar el cargo 
de General de la Orden.

Simón Stock se desahogaba en súplicas a la Celestial Señora, y 
un día Ella, compadecida de tantas tribulaciones como sufrían sus 
hijos por la persecución recrudecida de los sarracenos, se le apare, 
ció y le entregó el Santo Escapulario que, podemos decir, no hay 
católico que no lleve hoy con orgullo, con fe y con esperanza, ya 
que la Santísima Virgen colmó de promesas misericordiosas para 
la hora de la muerte a quienes lo hayan portado.

LA ENSEÑANZA DE LA DOCTRINA CATOLICA 
EN LAS UNIVERSIDADES ESPAÑOLAS

CIUDAD DEL VATICANO, (N 
C .)—Un grupo de 64 Capellanes 
M ilitares de las Fuerzas A rm a, 
das de los Estados Unidos fue­
ron  recibidos en audiencia espe_ 
cial por Su Santidad el Papa Pío 
X II. El Soberano Pontífice dijo
a  los sacerdotes que estaban ha_
ciendo “un apostolado m agnífi.
•co” .

Introdujo  a los Capellanes el 
lim o. Mons. W alter S. Carroll,
sacerdote de la Diócesis de P itts- 
burgo y el Timo. Mons. Joseph F.
McGeough, sacerdote de la  Ar_
quidiócesis de Nueva York, am .
bos funcionarios del Vaticano.

En su discurso e l Santo P adre
dió la bienvenida a los C apella­
nes y les habló con. fervor de sus
trabajos que, dijo, “bendecía de
m anera r particu larísim a”. Des­
pués de que pronunciara su dis_
curso el Papa saludó y habló in_
dividualm ente a cada uno de los
Capellanes. Entre otras cosas di_
jo a los visitantes:

ROMA, (NC) — La Sagrada 
Congregación de P ropaganda Fi_ 
des ha revelado que anualm ente 
800,000 personal abrazan la  fe 
católica, como resultado de la la_ 
bor evangélizadora de los misio_ 
ñeros católicos en todo el mundo.

La declaración agrega que la 
Sagrada Congregación ha eleva­
do el núm ero de jurisdicciones e_ 
clesiásticas, dependientes de ella, 
a 560. Se ha  inform ado, al mis_ 
mo tiempo, que 17 jurisdicciones 
del Rito Latino de la Iglesia de_ 
penden de la Sagrada Congrega­
ción de la Iglesia O riental.

En las misiones de tocio el m un 
do, revelan  las estadísticas, hay 
unos 22,000 sacerdotes, 9,000 h e r . 
m anos legos, 53,000 religiosas, 73. 
000 m aestros 92,000 catequistas 
y  unos 33,000 auxiliares de di_ 
versas categorías. *

Hay, en  las misiones de todo 
e l mundo, 97,000 escuelas, con 
una  asistencia de m ás de 5,000,- 
000 de alumnos. Funcionan, en

“D urante las sem anas pasadas 
concedimos num erosas y g ratísi­
mas audiencias; em pero ésta, co_ 
mo lo com prenderéis m uy bien, 
llena Nuestro pa terna l corazón 
de alegría y  de consuelos grandí_ 
simos, porque vosotros sois, de 
m anera m uy particular, hijos 
nuestros m uy amados.

“El Soberano Pontífice, here_ 
dero de aquellas sencillas y a la 
vez solemnes palabras de Cristo, 
dichas a Su Vicario en la tierra , 
‘A lim enta a mis corderos, alim en 
ta  a mis ovejas’, tiene que sobre­
llevar una carga de responsabi. 
lidades m ayor que  la que pesa 
sobre las espaldas de los demás 
m ortales. Cristo, Jesús, con Su 
sangre preciosísima pagó e l pre_ 
ció de la redención de todos los 
hombres: a Su Vicario le corres, 
ponde la ta rea  de lograr que los 
hom bres se aprovechen de Su ac­
to salvador amorosísimo; y v*_

(Pasa a la Pág. 2)

las mismas regiones, 1,000 hos_ 
p ítales con 75,000 camas; 3,0Q0 
dispensarios que ayudan anual_ 
m ente a 30,000,000 de personas, 
2,000 orfanatos que asilan a m i. 
llones de niños; centenares de le ­
proserías; centenares de asilos 
para ancianos; 76,000 iglesias y 
capillas; 400 sem inarios para el 
clero nativo e incontables obras 
establecidas para resolver lás ne_ 
cesidades de 1,300,000,000 de al_ 
mas que pueblan las regiones mi 
sionales del mundo.

Debido a la guerra algunas mi_ 
siones carecen dé contactos con 
el resto del m undo; en otras los 
m isioneros han sido m uertos, en ­
carcelados o dispersados, sin que 
haya esperanza de seguir env ían , 
do nuevos auxiliares, ni tampoco 
socorros económicos p ara  aliv iar 
la m iseria de las poblaciones más 
necesitadas.

La Santa Sede, a pesar de to_ 

(Pasa a la Pág. 2*')

anes de losEE. UU

PRIMERA MISA

El 16 de este mes, Nuestra 
Señora del Carmen celebrará 
la primera Misa en España 
el R.P. Nicanor P. Ramos de 
3a Compañía de Jesús.

Horas después de haber ce. 
lebrado él su primera Misa, 
su agradecida Madre invita 
a una Misa que se celebrará 
en la Parroquia de S. Fran. 
cisco a las 8.30 de la mañana.

190,000 PEREGRINOS ACUDEN 
A NTRA. SRA. DE FATIMA

v LISBOA, (NC )—Más de 100,_ 
000 personas de todo él Portugal 
y de España participaron  en una 
peregrinación al Santuario  de 
N uestra Sra. de Fátim a en con­
m em oración de? 279 aniversario 
de su prim era aparición.

El Arzobispo de Evoia celebró 
una Misa solemne de Pontifical. 
La bendición a los enferm os fué 
im partida por el Obispo de Lexi_ 
ria, en  cuya Diócesis se halla el 
Santuario.

1,500 SOLDADOS EN EJERCI­
CIOS ESPIRITUALES

LAMPOC, California, (NC) — 
En la histórica Misión de la Pu_ 
rísim a Concepción, cerca de esta 
localidad, el Reverendo P adre Va 
lentine Leitsch, O.P., dió —du_ 
ran te  tres días— ejercicios espi_ 
rituales a 1,500 tropas estadouni­
denses.

Los ejercitantes, m iembros de 
la División “Thunderbolt” , acam 
paron en los alrededores de la  
Misión. Los ejercicios se o rgan i. 
zaron en  form a estrictam ente mi_ 
litar.

Al clausurarse el retiro  el Ex_ 
celentísim o fy Reverendísim o 
Mons. John  J. Cantwell, Arzobis­
po de Los Angeles, celebró una 
Misa de Pontifical, adm in istran , 
do el Sacram ento de la C onfir. 
m ación a 500 ejercitantes.

La tanda se cerró con la B en . 
dición Pontificia, que im partió él 
mismo P adre Leitsch.

CON HONORES MILITARES SE 
SEPULTA EN EE. UU. A UN 

PRISIONERO ALEMAN

FORT CUSTER, Michigan, (N 
C )—De acuerdo con la Conven-

(Pasa a la Pág. 2)

Con fecha 26 de enero de 1944, I 
se ha dado a conocer un  decreto ! 
firm ado por el general Francisco 1 
Franco por e l que se establece la 
enseñanza de la religión en to ­
das las U niversidades españolas.

El decreto comienza te x tu a l, 
m ente en la form a que sigue:

ARTICULO PRIMERO. — “La 
necesidad de im plan tar en las U_ 
niversidades Católicas españolas 
cátedras de Religión, en las que 
los alumnos com pleten y eleven 
al grado superior, propios de sus 
estudios, los conocimientos re’l i .  
giosos adquiridos en los centros 
de enseñanza media, es tan  m a­
nifiesta y urgente que varias u„ 
niversidades, anticipándose al pro j 
pósito reiteradam ente expresado 
por el Gobierno de la Nación, las 
han  establecido en  algunas de 

sus facultades” .
A continuación, declarando que 

“ha llegado el momento de e ri. 
g ir y regular en toda España” 
tan  im prescindible enseñanza el

! decreto añade:
ARTICULO SEGUNDO — “El 

j superior grado de esta enseñanza, 
aun  sin asp irar a que constituya
facultad, requiere no sólo e’1 ec_ 
tudio y conocimiento más pro­
fundo y amplio que el que p ro . 
porciona la enseñanza media, s i. 
no tam bién la explicación de a l .  
gunas cuestiones selectas, como 
modelo de investigación de tipo 
universitario, que coronen la te r ­
minación de los estudios” .

Los once artículos de que se 
compone el decreto fijan  las ñ o r. 
mas a seguirse p ara  ese efecto. 
En el prim ero y segundo se d e . 
term ina el carácter obligatorio de 

j  la enseñanza, con “él régim en de 
m atrícula y  pruebas finales es . 
tablecido para las dem ás discipli­
nas un iversitarias” . E l tercero, 
cuarto  y  quinto rezan textualm en 
te:

ARTICULO TERCERO. — “La

Estadísticas sobre la labor 
Misional de la IGLESIA

Proporciónalas la Congregación de Propaganda Fides

(Pasa a la Pág. 64)
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EL SANTO PADRE . .....................

(Viene de la Pág. 1*)

sotros, amados hijos, guiados so_ 
lícitamente por vuestros Obispos, 
compartís Nuestra faena, que es 
genuinamente divina. Vosotros 
sois Nuestros auxiliares; sois 
Nuestra alegría y Nuestra gloria.

“Ahora mismo, en estos trági_ 
eos momentos de la historia, a- 
rrancados de la vida norm al de 
vuestras parroquias, o del tran_ 
quilo retiro  en que estudiabais o 
enseñabais, os habéis apresurado 
con fervor y con celo generosos, 
a correr tras de 'las alm as que 
han sido cogidas por e l torbelli_ 
no de la guerra y que se hallan 
expuestas a los peligros de las 
batallas y a las tentaciones de 
la vida m ilitar. No son pastores 
ordinarios los que aquí se nece_ 
sitan. Vuestros Obispos y vuestros 
Superiores religiosos saben bien 
cuán im portante y árduo es este 
apostolado, y para realizarlo han 
escogido a sus m ejores sacerdo­
tes.

“Es árduo y a veces constituye 
una prueba, no sólo para el alma 
sino tam bién para el cuerpo. En 
los momentos de lucha renovad 
vuestra determ inación de dedica, 
ros de todo corazón a vuestra  sa_ 
grada misión. Conquistad los co_ 
razones y las alm as de vuestros 
soldados con 'la in tegridad y la 
Isantid’ad de vuestras vidas, y 

por la to ta l consagración al bien 
esp iritual de aquellos que os han 
sido encomendados, sin repara r 
en nada más. M antened vuestra 
m irada fija  en el P asto r Divino, 
el m ás ardiente enam orado de 
las almas. Que os inspire y a- 
liente el ejemplo de los grandes 
Apóstoles, Pedro y Pablo. Y, 
m ien tras ejerzáis vuestro apos_ 
tolado magnífico, recordad que 
N uestras oraciones os acompañan 
constantem ente.

“Como augurio de la asistencia 
divina y de gracias celestiales os 
im partim os a vosotros y a quie_ 
nes más amáis, con el intenso a„ 
fecto de N uestro paternal cora­
zón, la Bendición A p o stó lica ..” .

ESTADISTICAS S O B R E ..............

(Viene de la Pág. 1^)

io s los obstáculos con. que con . 
cinuamente ha tenido y tiene que 
tropezar, no se ha descuidado, ni 
un  momento, de las misiones. 
Cuando m uere el superior de una 
jurisdicción misionál, inm ediata­
m ente nom bra su sucesor. Y, en 
las casas,, docentes de las d ive r. 
sas congregaciones y com unida. 
des religiosas, incesantem ente se 
p reparan  nuevos misioneros, pa_ 
ra  que vayan a substitu ir a los 

"que caen y para que cooperen a 
un  m ayor desarrollo de la obra 
m isional de la Iglesia.

LA OFICINA DE INFORMACION DEL VATICANO 
HA TRANSMITIDO 4,455,831 MENSAJES

ROMA, (NC)—Por la Oficina 
de Información de la Secretaría 
de Estado de la Santa Sede han 
pasado 4,455,831 mensajes rela­
cionados con prisioneros de gue. 
rra, de septiembre de 1939 a 
abril de 1944. Este total incluye 
las solicitudes de información res 
pecto a prisioneros de guerra y 
las correspondientes respuestas.

Tan grandioso servicio pudo or 
ganizarse gracias al STATUS de 
neu tra lidad  del Vaticano, y m e. 
diante un  ex traord inario  sobre, 
cargo de trabajo  im puesto a las 
N unciaturas y Delegaciones A- 
postólicas del m undo entero. Las 
comunicaciones sobre prisioneros 
de guerra se verifican, por medio 
de la radio, con 27 países y, por 
otros medios, prácticam ente con 
todas las dem ás naciones del m un 
do. La radio es usada am plia , 
m ente en los contactos con In_ 
glaterra, A ustralia, Egipto, China 
y Japón. No ha podido em plear, 
se, desgraciadam ente, en las co­
municaciones con los Estados U_

nidos.
Como expresión de la caridad 

universal la Oficina y sus múlti_ 
pies ramificaciones, procuran a .  
b rev iar el período de angustia en 
que viven las fam ilias y los m is­
mos prisioneros de guerra, cuan , 
do las circunstancias im piden el 
recíproco intercam bio de noti_ 
cias.

A pesar de la ím proba tarea 
que impone, la Oficina nunca pier 
de de vista la naturaleza noble 
de su obra. Cuando se impone 
la necesidad de com unicar noti_ 
cias do'lorosas, la Oficina proce­
de siem pre con sum a delicadeza 
y con grandes precauciones. Si 
la noticia desagradable está d ir i .  
gida a un  prisionero de guerra, 
es un  Capellán quien la p ropo r. 
ciona. Cuando está dirigida a u_ 
na fam ilia, se envía por medio 
de la N unciatura o Delegación 
Apostólica correspondiente y és­
ta hace que la com unique el pá_ 
rroco en cuya jurisdicción viven 
las personas interesadas.

BUZON DEL PUEBLO
Siempre hemos pensado que la 

prensa no puede servir bien los 
intereses del pueblo si no está 
penetrada de sus quejas y re_ 
clamos, si desconoce sus inquie­
tudes y no sabe el origen de sus 
males.

Precisa, pues, ofrecer al pueblo 
una tribuna libre, desde la cual 
se haga oir, a la que pueda acu„ 
dir con toda confianza para ha. 
cer conocer sus aspiraciones jus. 
tas, para consignar su voto de a- 
plaruso por las medidas que le 
beneficien y su descontento por 
aquello que le perjudica.

Extraño es que la prensa dia.

ria no lo haya puesto en práctí_ 
ca. Ahora tomamos nosotros esta 
iniciativa, en beneficio de todos 
nuestros lectores de la Republic 
ca. Pero, dadas las dimensiones 
de nuestro semanario, hemos de 
recomendar que las cartas sean 
cortas, escritas en términos cor­
teses, sin ofensas para nadie y  
concretando tanto cuanto sea po„ 
sible el asunto que la motiva.

La correspondencia puede d iri. 
girse así:

Señor Director de Adelante.
Buzón del Pueblo

Apartado N? 245.

RELACIONES DIPLOMATICAS ENTRE HOLANDA 
Y LA SANTA SEDE

INGENIERIA AMADO, S. A.

OFICINAS PRINCIPALES

Ave. Norte 41—Tel. 2560

ALMACENES

Ave. B, 56 
Tel. 550

TALLERES:

Calle 18 O., 5 
Tel. 2661-L

Instalaciones eléctricas y mecánicas en general. 
Especialización en aire acondicionado y refrigeración.

LA CRUZ ROJA DE EE. UU. 
EDITA UN TEXTO EN CAS­
TELLANO PARA ENFERME. 
RAS DEL HOGAR

WASHINGTON, (NC) — La 
Cruz Roja de los Estados Unidos 
ha editadd y d istribu irá  en toda 
la América L atina . un  texto en 
castellano para enferm eras del 
hogar. Esta noticia procede de 
las Oficinas Centrales de la Cruz 
Roja, ubicadas en esta capital. La 
obra ha sido im presa en Chile.

PUBLICASE UN FOLLETO SO­
BRE PIO x n  Y LA PAZ

lleto e'1 D epartam ento de Acción 
Social de la National Catholic 
W elfare Conference.

FUNDASE EN BRASIL UN CO. 
LEGIO DE INGENIERIA 
QUIMICA

WASHINGTON, (NC)—Con a .  
bundantes citas tom adas de los 
m ensajes del Papa Pío X II, circu 
la un  impreso intitulado “Pío X II 
y la Paz, 1939-1944”. Edita el fo_

-------------------------” = * ,

CUMPLIMIENTO 

de la

COMPAÑIA AZUCARERA

“La Estrella
-----------------------☆ --------------------

DETROIT, (NC)— En la C iu­
dad de Sao Paulo (B rasil) se fun 
dará un Colegio M ayor de Inge. 
niería Química, bajo la dirección 
de la Organización de Acción So­
cial de los Padres de la Compañía 
de Jesús de Detroit. Esta noticia 
ha sido proporcionada por el R. 
P. Saboia de Madeiros, S.J., P re . 
sidente de la Acción Social Ca­
tólica del Brasil.

Con honores militares. . .
(Viene de la Pág. 1?)

ción de G inebra se tr ibu taron  ho_ 
ñores m ilitares a Johann  Scheck, 
prisionero de guerra alem án, que 
m urió aquí víctim a de un acci. 
dente de trabajo . Los funerales 
se verificaron en la Capilla de 
los Prisioneros de' G uerra de es. 
ta reservación m ilitar.

Otro prisionero de guerra  (él 
Rev. O ttm ar Eckert, sacerdote a- 
lemán, 'actuó en las ceremonias 
religiosas. El cadáver, envuelto 
en la bandera alem ana, fué se . 
pultado en el cem enterio m ilitar 
de la localidad. P ortaban  el ataúd 
cam aradas del extinto, de su mis 
ma Compañía. Un pelotón de tro . 
pas de los Estados Unidos d ispa. 
ró la salva de rigor. El toque de 
clarín fué dado por un  soldado 
alemán.

CIUDAD DEL VATICANO, (N 
C).—Después de que tran scu rrie . 
ron 18 años, desde que se ro m . 
pieron las relaciones diplom áti­
cas, el Gobierno de H olanda ha 
nom brado a Jonkheer N. W. van 
Weeke, R epresentante E x trao r. 
dinario y M inistro P lenipotencia, 
rio ante la  Santa Sede. Esta no .

ticia ha sido publicada aquí p o r 
L ’OSServatore Romano.

El nuevo M inistro Holandés an  
te el Vaticano había servido, des­
de 1940, como Jefe del G abinete 
del M inisterio de Relaciones E x . 
teriores del Gobierno H olandés 
en Londres.

ACADEMIA DE CANTO Y SOLFEO
Profesor Raoul Del Val, de la Opera de Paris y Londres. 

P reparación de los alum nos para el Teatro y Películas. 
Todos los días de las 5.30 p.m., a las 8 p.m., en el Salón Prin­
cipal de la Casa Central de la Acción Católica, Calle 4 ,̂ N? 21

SUGESTIONES PARA EL MES DE JULIO
1— Jaculatoria para todo el mes: Divino Corazón de Je­

sús, convertid a los pecadores, salvad a los moribun­
dos y libertad a las benditas almas del purgatorio. 
300 días de indulgencia, cada vez.

2— Evangelio del mes: Jesús es casa de Zaqueo. San 
Lucas, Cap. 19, de 1 a 10.

3— Intención de la Comunión y Santa Misa: La con­
versión de los pecadores, principalmente de los que 
están en agonía.

4— Virtud que se ha de practicar: Recogimiento en la 
oración.

5_ Sugestión de la Organización: Asistir con devoción 
y recogimiento al Santo Sacrificio de la Misa.

\
L. D.

Lotería Mm\tie Beaelómia
Plan del Sorteo Ordinario

divididas en dos series de 24 fracciones cada una, 
denominadas “A” y MB°

PREMIO MAYOR
1 P. Mayor, series A y B, de 
1 Sdo. Premio, series A y B, de 
1 Ter. Premio, series A y B, de 

18 Apro. series A y B, de . .
9 Premios, series A y B, de . .  

90 Premios, series A y B, de 
900 Premios, series A y B, de . .

B.24,000.00 cada serie B.
7.200.00 cada serie
3.600.00 cada serie 

240.00 cada serie
1.200.00 cada serie

72.00 cada serie
24.00 cada serie

SEGUNDO PREMIO
18 Apro. series A y B, d e ...........
9 Premios, series A y B, de . . . .

60.00 cada serie 
120.00 cada serie

TERCER PREMIO
18 Apro. series A y B, de  ......... 48.00 cada serie

9 Premios, series A y B, de . . . .  72.00 cada serie

48,000,00
14.400.00
7.200.00
8.640.00

21.600.00
12.960.00
43.200.00

2,160.00
2,160.00

1.728.00
1.296.00

1,074 Prem ios........................... .............. Total

Precio de un Billete entero .. 
Precio de cuadrogésimo-octavo

. B.163.344.00

B/. 24.00 
0.50
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EDITORIAL

LOS PLANES Y PROGRAMAS DE ENSEÑANZA 
Y LA ASIGNATURA DE RELIGION

Mejor oportunidad no podía presentarse a los ca­
tólicos, para lograr la realización de sus más justas as­
piraciones, que la ofrecida por el actual Ministro de 
Educación al disponer, en amplio espíritu de mejora­
miento y superación, que los planes y programas de la 
enseñanza primaria y secundaria sean revisados y coor 
dinados por una Comisión de profesores, a efecto de 
unificarlos y ordenarlos según las necesidades socia­
les del medio, las condiciones de los planteles: urba­
nos o rurales; su carácter: comercial o industrial, y 
decidir sobre otras varias cuestiones que se especifican 
en el correspondiente Decreto-Ley N® 52, de 28 de ju­
nio pasado.

Entendemos que el Poder Ejecutivo, atento a los 
reiterados reclamos de la comunidad, poseído de la me­
jor intención, ha querido poner los medios conducen­
tes a asegurar, con carácter estable, un sistema educa­
tivo que ofrezca a los panameños al par que una cul­
tura proporcionada a su estado y condiciones de vida, 
una formación moral y una preparación espiritual, que 
los haga aptos para la vida social. Que sea, en fin, esa 
buena educación, que, al decir de Platón, “da ab. cuer­
po y al alma toda la belleza y perfección de que son 
capaces”.

Para conseguirlo, precisa la enseñanza de reli­
gión, dándole a esta asignatura, en los respectivos pla­
nes y programas, el desarrollo que le es propio, en im­
portancia y extensión, de manera que en cada grado 
de la enseñanza primaria y en cada año de la secun­
daria, ocupe el mínimo de tiempo que de derecho le 
corresponde y, a la vez, su calificación se haga en la 
misma categoría que las otras materias.

Precisa, por lo tanto, que en su enseñanza inter­
vengan maestros y profesores de reconocida compe­
tencia; que los textos estén respalpados por la autori­
dad de la Iglesia.

Esa enseñanza deberá venir complementada con 
la práctica de la religión, por medio de actos propios 
del culto, para conseguir que los principios cristianos 
ejerzan su saludable influencia en la formación de la 
conciencia y del carácter de los educandos. Y así de­
berá dejarse en libertad a maestros y profesores para 
llevar sus alumnos, en días feriados, a oir la Santa Mi­
sa.

Con miras a la mejor preparación de las Maestras 
del ramo, en las escuelas normales deberá procurarse 
una eficiente enseñanza en la metodología de dicha a- 
signatura.

Tales medidas, desde luego, están en consonancia 
con los propósitos del constituyente panameño consig­
nados en los artículos 38 y 44 de la Constitución, cu­
yas disposiciones no lian de pasar inadvertidas a los 
profesores encargados de preparar los mencionados 
planes y programas.

De consiguiente, la asignatura de religión ha de 
continuar ocupando en los nuevos programas el sitio 
de honor que la Ley Fundamental quiere que tenga y 
que el pueble católico ha reclamado insistentemente.

Dos
palabras

En tiempos todavía no dem a­
siado remotos la cuestión rela_ 
cionada con la  educación era mu 
cho más sencilla, hoy día la han 
complicado de ta l m anera que el 
Suprem o Gobierno se ha visto o_ 
bligado a nom brar una Comisión 
especial para que establezca p ía , 
nes, form ule program as y todo 
el m undo sepa a qué atenerse, pe 
ro verán  que no es así.

Porque cuando nosotros f re ­
cuentábam os las aulas de P rim a , 
ria  al principio, de Secundaria 
después, y por últim o las Uni_ 
versitarias en donde veíamos pa_ 
sear su ciencia y su v irtud  v a ­
rones que eran  'la gloria de la 
P atria  que los vió nacer y que 
tan ta  gloria le dieron. Son ta n , 
tos aquellos varones ilustres cu , 
yos recuerdos llevam os en el a l ,  
ma, en aquellos días, el pensum 
(las tareas) eran sencillas y en 
el año apenas si cursábam os cin­
co o seis m aterias, pero bien c u r, 
sadas. Y a la par con esa ense, 
fianza a fondo recibiám os la e_ 
ducación, bajo una disciplina de 
cariño, de dignidad y de ejem ­
plo.

Hoy aquellos pensum s a b a r, 
can dieciseis y dieciocho y h as , 
ta más m aterias, repartidas en 
las mismas horas de antaño. E s, 
to trae por resultado e l agota­
m iento del estudiante sin darles 
tiempo para una preparación su , 
ficiente, y menos p ara  una ed u , 
cación que los habilite para el 
buen com portam iento, pues no 
hay tiem po p ara  hab larles del 
cum plim iento de sus deberes y 
de las buenas m aneras del jo , 
ven culto.

En aquellos tiempos (no eran  
m aestros los que presentaban me 
jores padrinos, sino el varón exi­
mio o la dam a excelsa que a fuer 
za de estudio y de buen com por, 
tam iento ganaban el puesto en 
franca y lim pia lid.

P or eso querem os llam ar la  a ,  
tención de los padres de fam ilia 
ahora que existe una Comisión 
encargada de hacer los p rog ra , 
mas tanto  de prim aria como de 
secundaria para que hagan lle­
gar hasta  ella sus aspiraciones, 
sus deseos; porque para  todo pa_ 
dre que tiene un concepto n ít i ,  
do de lo que vale un  hijo es p re , 
ferible que apenas tenga algunas 
nociones claras y concretas que 
lo capaciten p ara  la vida, antes 
que una in^mccicfci ex tensa y 
superficial, pero carente de p rin ­
cipios fundam entales de dignidad, 
señorío y sin los resplandores de 
un catolicismo puro que lo le ,  
vante en las horas de tragedia y 
lo eleve por sobre las ruindades 
m undanas.

Los padres tenemos derecho a 
exigir para nuestros hijos lo m e , 
jor, y por eso querem os que en 
esos planes y program as entre la 
enseñanza de la Religión C atóli, 
ca no como pordiosera que v ie­
ne pidiendo una limosna, sino co_ 
mo señora que tiene todos los 
derechos ya que se tra ta  de una 
Nación católica, cuyos hijos son 
católicos la m ayor parte.

Trabajem os con presteza an_ 
tes que esa Comisión atiborre de 
asignaturas los años y después 
nos diga ya no hay cabida para 
la religión.
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HORARIO DE MISAS EN LA 
CAPITAL LOS DIAS FESTIVOS

Catedral—6, 8, 9 y 16.
PARROQUIAS

Santa Ana—5.30, 6.30, 8.30 y 10. 
Cristo Rey—6, 7, 8̂  9, 10 y 11. 
San Francisco — 5.45, 6.30 7.30, 

8.30, 9.30, 10.30 y 11.30.
La Merced—7 y 10.
San Miguel,, 6.30 y 9.
Lourdes—7 y 10.

IGLESIAS
San José—5.45, 6.30, 8, 9 y 10.36. 
Santo Domingo— 7.
Santa Teresita—8.

CAPILLAS 
Arzobispado 6.15 y 7.

Hospicio de Huérfanos— 7 y 7.30. 
Oratorio Festivo—6, 7.15 y 8.30. 
Asilo de la Infancia—6.30. 
Orfelinato— 5.30,
Sagrada Familia—5.30.
Siervas de María—6.45.
La Visitación—6.30.
Colegio de Miramar—7.30.
Asilo de Nuestra Señora, en el 

Chorrillo— 7.
IGLESIAS DE LA ZONA

Santa María, Balboa—  6, 7.30, 
8.30, 9.30, 10.30 y 12.30.

San Vicente—6, y 8.30.
Corazón de Jesús, Ancón—6, 7.30, 

y 9.30.
Santa Teresita, Boca—7.
Santa Teresita, Cocolí—7 y 9.30.

Los padres que nada les in te , 
rese la educación de sus hijos se­
pan que tienen sobre sí una re s , 
ponsabilidad que abarca el tiem , 
po y la eternidad, y el peso del 
fu turo  de sus hijos g rav itará  so, 
b re ellos para siempre.

Si nosotros pudiéram os hab lar 
c la ro ..  ., pero la dignidad nos lo 
impide, y la índole de nuestro 
sem anario nos obliga a guardar 
m uchas cosas. Pero basta ver 
tantos hogares sin hijos, tantas 
desgracias palpitantes, p ara  bus­
car sus causas en esa educación 
fem entida de la niñez y juventud 
actual.

En el concepto católico, es p re , 
ferible u n  n iño; un  joven sin in s , 
trucción, p«ro virtuoso y sano,

que un sabio colmado de la cien, 
cia que queda al cerrarse un se­
pulcro, pero de alm a vacía, h u e , 
ca, sorda, y llena de tinieblas, 
porque no está repleta de la cien , 
cia de la vida, ni oye la palabra 
que salva, ni tiene el esplendor 
inm ortal de la fe.

PADRES, m editad y resolveos.

Cada Socio de la * 
ACCION CATOLICA 

debe ser un lector 
asiduo de 

“ADELANTE”
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Los Estadistas más eminentes proclaman la necesidad
de la Educación Religiosa

Los Arzobispos y Obispos ca_ 
tólicos del M alabar (India) p e r . 
tenecientes a los tres ritos. lati_ 
no, siro-m a’labárico, y m alanka . 
ra .s irio  han emitido una P asto , 
ra l colectiva en la que tra tan  de 
la educación religiosa, sub rayan , 
do el hecho de q u e ^ a  confusión 
m undial de los espíritus resulta 
para muchos una prueba de la 
ineficacia to ta l que tienen la e- 
ducación laica y el orden social 
sin religión. La C arta Pastoral 
refiere a continuación algunas de 
claraciones públicas form uladas 
por el P residente F ranklin  D. 
Roosevelt, la Reina Isabel de In_ 
g laterra , el P rim er M inistro Wins 
ton Churchill y Lord Halifax, 
em bajador británico en los Es. 
tados Unidos, quienes hacen n o . 
ta r  la im portancia de 'la educa­
ción religiosa.

“La opinión de los pensadores 
hoy día más renom brados y d ig . 
nos es en favor de que se re s ta .

blezca la religión tan to  en la e_ 
ducación como en la vida social.

“E’l desorden intelectual que 
culm ina en el presente caos m un­
dial ha logrado que muchos sien , 
tan  la com pleta esterilidad de la 
educación laica y de’l orden so . 
cial irreligioso. Así es como m u . 
chos de los pensadores y es ta ­
distas más em inentes procuran q ’ 
los pueblos se den verdadera 
cuenta de la necesidad de la r e .  
ligión como base fundam ental de 
las instituciones sociales; los mis 
mos confiesan en térm inos ca te , 
góricos esa verdad, que la Ig le . 
sia católica ha proclam ado por 
todos los siglos, aunque su pregón 
ha resultado m uchas veces como 
una voz clamando en el desier­
to.

“Como ejem plo de este p en . 
sa r hoy corriente, podembs ci_

ta r las opiniones de algunos de 
los personajes hoy m ás rep resen , 
tativos en tre  los aliados;, hom ­
bres a quiénes no se les puede 
tachar de m eram ente teóricos o 
filósofos, pues están abocados a 
la solución de los m ás grandes 
problem as que enfren ta ac tu a l, 
m ente la hum anidad, hom bres 
por lo tanto, cuyas convicciones 
proceden del más íntim o conocí, 
m iento de las/necesidades y p ro . 
blem as universales” .

En lo que se refiere a la n e ­
cesidad de educación católica y 
de instituciones educacionales, la 
P astoral declara:

D urante todos los siglos de 
su existencia la Iglesia con en é r. 
gica resolución y lealtad  ha es . 
tado apoyando la base religiosa 
para la  educación de sus hijos. 
Cuando este derecho ha sido ne_

gado a los católicos, la Iglesia 
ha luchado con denuedo y sin 
ceder. Los católicos por o tra p a r­
te no pueden ignorar que es su 
indiscutible derecho obtener una 
educación verdaderam ente ca tó , 
lica.

“Constituye ella una parte  e_ 
sencial de su libertad  religiosa, y 
cuando se asegura la libertad  r e .  
ligiosa fundam ental este derecho 
queda incluido.

“Desde e’1 momento que la e- 
ducación católica es de v ita l im_ 
portáncia a los católicos, resulta 
una necesidad im periosa estab le, 
cer escuelas católicas, porque la 
educación católica verdadera pue 
de ofrecerse en instituciones ed u . 
cacionales católicas, y no en otro 
lado. Y dado que fal educación 
es un  derecho legítim o de los ca­
tólicos, así tam bién el (estable.

cimiento y dirección de institu_  
ciones educacionales católicas es 
parte  esencial de su libertad  r e .  
ligiosa. C ualquier atentado con­
tra  nuestra  religión. P or eso s u . 
cede frecuentem ente que quienes
desean debilitarla  y  perjud icar 

su vitalidad, atacan  en p rim er lu  
gar a las escuelas católicas. Ta_ 
les métodos jam ás derribarán  
nuestra religión; no obstante, la 
fe resulta con ello m inada en Ios- 
corazones y destruido el fervor 
religioso; la  vida católica se des . 
arro lla con languidez, y muchos- 
p ierden la salvación que es la- 
suprem a finalidad por la  que e- 
xiste la  Iglesia.

“De ahí se deriva que la Ig le . 
sia insista en  su derecho de e s .  
tablecer y conducir sus propias 
escuelas” .

F irm an la Pastoral los 3 Arzobis 
pos y 9 Obispos de la costa m a- 
labárica (occidental) de Ta I n .  
dia.

Conferencia de la Dra. 
Ester Neira de Calvo

“EDUCACION DE LA JUVENTUD’

K. Si M ira piensa y dice:
é -

(continuación)

En uno de mis viajes de es tu . 
dio a los Estados' Unidos, asistía 
yo a un  Curso de verano en una 
de las U niversidades de más re ­
nom bre y protestante, y una m a . 
ñaña, tem prano, a las ocho, vi 
pasar desde mi aula, por los ja r .  
dines de la famosa Universidad, 
a centenares de niños, desde la 
tie rna  edad de los que asisten 
al K indergarten, hasta los a lum , 
nos del últim o grado de la es­
cuela prim aria , no en actitud de 
juego, ni llevando banderas co_ 
mo en los desfiles patrióticos. 
M archaban en fila, todos en si* 
lencio, en actitud de oración, y 
(acompañados por sus m aestros, 
se encam inabán hacia un  mismo 
edificio. “ ¿A dónde van estos n i.  
ños?” —le pregunté a una com­
pañera de aula. “A la iglesia” , 
me contestó, —“van al ejercicio 
cotidiano” . Al día siguiente, a la  
m ism a horai, y previo permiso, 
acom pañaba yo a los alumnos en 
su desfile. Deseaba asistir a su 
ejercicio religioso. Fui de las p r i .  
m eras en llegar a “la Iglesia” , 
úna aula de conferencias que d a . 
ba ’albergue a más de tres mil 
personas, y adonde yo asistía to_ 
dos los días a una de mis clases. 
Un P rofesor tendió una bandera 
de los Estados Unidos en el p ros­
cenio, y  elevó sobre ella una cruz. 
Lentam ente en traron  los niños 
en absoluto recogimiento. C uan , 
do llegaron todos, se a rro d illa , 
ron, jun taron  las manos, bajaron 
la cabeza, m editaron duran te cor 
tos minutos, y luego se inició el 
regreso a las aulas de clase. Yo 
me acerqué al P rofesor que h a .  
bía colocado la cruz y la bande­
ra frente a los niños, y le p re . 
gunté, qué significaba este e je r . 
cicio. “D iariam ente, —me dijo— 
nuestros niños de la Escuela P r i .  
m aria anexa a la Facultad de E ­

ducación, vienen aquí para r e .  
verenciar a Dios, el Sér S up re . 
mo. La bandera de los Estados 
Unidos les recuerda la P a tria  en 
el momento de la oración, y la  
Cruz, el sublime sacrificio” . Yo 
regresé im presionada a m i aula 
de clase, y solicité nuevo p erm i. 
so para v isitar a uno de los g ru ­
pos que habían  ido a “la ig le . 
sia” . Pude hab lar con uno de 
ellos, y al p reguntarle a un  a .  
lumno, qué oración había dicho 
duran te e l ejercicio, me recitó 
esta plegaria inolvidable: “Creo 
en Dios, lo amo y prom eto se r. 
virle. Protege Señor a mi P atria , 
por la que ofrezco m orir como tú 
moriste en la cruz”.

Hace apenas un  año visité otra 
U niversidad famosa, “la N orth ­
w estern” de la ciudad de C hica, 
go, tam bién protestante y cono, 
cí la “Joya de la U niversidad”, 
preciosa capilla, arquitectónica 
de gran valor, obsequiada a Su 

Alma M ater, g ran  Tem plo de 
Sabiduría, por una ex .alum na 
cuando perdió a su único hijo, en 
un accidente en Londres, y qu i­
so perpetuar su doloroso recu er. 
do, en esa capilla en  donde el 
alm a to rtu rada por la  pena, e n . 
cuentra consuelo y paz. Nunca 
está sola esta capilla simbólica 
porque d iariam ente el alum nado 
de la U niversidad de N orthw es. 
tern, la  visita en busca de luz 
divina.

En este mismo viaje, fueron so­
licitados mis servicios para die. 
ta r  Conferencias en varios E sta , 
dos de la Unión. Tuve entonces 
la oportunidad de hab larle a gru 
pos de jóvenes católicos y de 
otras religiones; a obreros, a maes 
tros, a estudiantes y  a P rofeso , 
res de U niversidades, a organi­
zaciones fem eninas de índole d i. 
versa, y casi siempre, se me hi_ 
cieron estas preguntas: “ ¿Qué r e .  
ligión profesan los panameños?

Pero antes de pensar y decir, 
precisa que se identifique en es . 
ta su prim era aparición en las 
columnas del sem anario católico, 
vocero de sus ideas y sostenedor 
infatigable de la buena causa.

Declaro, pues, que soy p an a , 
m eña de nacim iento, profeso la 
religión católica, apoátó/lica, ro ­
mana, estoy conforme con mi con 
dición de, m ujer, aspiro a m ejo . 
ra r  mi cultura, acomodándome 'a 
las norm as del Evangelio y te n . 
go form ado propósito firm e de ir 
p'uliendo m i personalidad; amo a

¿Está la juventud  organizada en 
agrupaciones de carácter religio­
so? ¿Cuáles son sus program as de 
trabajo? ¿Desarrollan una in ten . 
sa acción social? ¿Cómo están 
vinculadas al movim iento in te r , 
nacional cristiano?”

D urante este largo e in te resan , 
te viaje, fui huésped de m uchas 
familias, y en todos estos hoga­
res, en los católicos como en  los 
protestantes, el nom bre de Dios 
estaba a flor de labios, y se p ro . 
nunciaba con amor, y reverencia, 
por los niños, los adolescentes y 
adultos, por la m adre, el padre y 
el abuelo anciano. Recuerdo q ’ en 
una fam ilia católica, el hijo de 7 
años, decía la  oración antes y 
después de las comidas,' y que en 
una fiesta de fam ilia de “q u ak . 
ers” , se me obsequió un precioso 
ejem plar de la Im itación de C ris , 
to. Nunca he asistido a un  acto 
de graduación de alguna U niver­
sidad o Colegio norteam ericano, 
en donde la voz del Sacerdote, 
del Obispo o Arzobispo no se , a l .  
ce la p rim era para alabar a Dios. 
El P residente \de los Estados U_ 
nidos le habla siem pre a su p u e . 
hlo en nom bre de Dios, y los 
miem bros del Congreso de esa 
gran dem ocracia cuando inaugu­
ran  sus sesiones, invocan al To_ 
dopoderoso para que los ilum ine, 
y  les dé acierto en sus delibera , 
ciones y resoluciones.

(continuará)

Dios y a mi P a tria  y deseo se r. 
v ir’les con fidelidad. Aspiro, co­
mo todos a la felicidad, pero e_ 
levo m i pensam iento al único q ’ 
puede ofrecerla en condiciones 
perdurables.

Hecha esta modesta p resen ta , 
ción, que no puede dar cabida a 
que se me considere “fem inista” 
en el sentido exagerado a que ha 
dado lugar el vocablo, aunque si 
considero a la m ujer digna de 
iguales derechos y prerrogativas 
que el hombre, siem pre que no 
pugnen con sus obligaciones del 
hogar, quiero referirm e hoy a lo 
que dice la distinguida esposa 
dél Presidente de los Estados U_ 
nidos, doña Eleanor Roosevelt, en 
su artículo titulado “M ujeres en 
la Conferencia de la Paz” .

La esclarecida dam a se an ti­
cipa, con su gran  visual, al m o. 
mentó en que nos sorprende la  
declaratoria de paz y expresa su 
deseo y su interés porque a la 
m ujer se le dé la participación 
que merece y que ha sabido con. 
quistarse.

Dice ella: “Confío que, cuando 
llegue a reunirse (la C onferen. 
cia de la  Paz), se dé cabid’a a la 
m ujer, tanto  en la Delegación de 
los Estados Unidos como en la 
de las otras naciones. La m ujer 
lucha en esta guerra al p ar que 
el hombre: no debe prescindirse 
de el’la a la hora de tom ar acuer­
dos que afectarán  tam bién su por 
ven ir” .

Y luego añade^ generalizando 
su noble y justa  aspiración:

“En todas las conferencias in_

ternacionales que se celebren en  
lo fu turo  debe haber delegadas, 
sea cual fuere la  índole de los 
asuntos p ara  que se hayan  con . 
vocado. No se tra ta  ya de reco_ 
nocer el derecho de la m ujer a 
estar representada; se tra ta  de 
educación cívica”.

Sí, lectores míos, se tra ta  de 
educación cívica; se tra ta  ta m ­
bién de un  acto de justicia p ara  
la m ujer que traba ja , que se es_ 
fuerza y lucha denodadam ente 
por su causa, sin om itir sac rifi. 
cios, soportando resignadam ente 
privaciones y dispuesta a ofren_ 
dar la propia vida en defensa de 
sus más caros ideales.

Se tra ta  de estim ular a la m u ­
je r  y llevarla  a m ejorar sus con . 
diciones, en la esperanza de v e r  
realizadas sus grandes asp iracio . 
nes; serv ir más y m ejor a la Pa_ 
tria.

Se trata , finalm ente, de ren d ir  
verdadero culto a la dem ocracia, 
ya que nadie sería osado a ex  
cluír a la m ujer del pueblo, que 
bien podría decirse está form ado 
corí su propia sangre.

Por esto mismo, no puede m e­
nos que sorprender a los p a n a , 
meños la exclusión de la m u je r 
en el núm ero de los Com isiona, 
dos que han de p repara r los p ía . 
nes y program as, de carácter in ­
tegral, para la enseñanza p r im a , 
ria y secundaria.

En el profesorado y en el m a .  
gisterio figuran educadoras pa_ 
nam eñas, cuyas hojas de serv i­
cio hacen honor a sus m éritos y  
las hacen dignas ¡d,e partic ip a r 
en una labor de tan ta  im p o rta n , 
cia y responsabilidad.

La omisión, sin duda, ha sido 
involuntaria y es de esperarse, 
por lo mismo, que habrá de se r  
reparada.

K. Si Mira.

BOTICA DEL MERCADO
ROBERTO Y EDUARDO BENEDETTI CIA. LTDA.

Avenida Norte y Calle 13 Este.

Buen Surtido de Medicinas de Patente.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



¡ADELANTE! — AÑO X PANAMA, 16 DE JULIO DE 1944 Página 5

C U E S T IO N  S O C IA L

¿ Q ué es la cuestión
Social ?

S.S. León XIII plantea de 
la siguiente manera, en su 
Encíclica “Rerum Novarum’, 
el problema social contempo­
ráneo: “Los aumentos recien 
tes de la industria y los nue_ 
vos caminos por donde van 
las artes, el cambio obrado 
en las relaciones mutuas de 
amos y jornaleros, el haber­
se acumulado las riquezas en 
unos pocos, y empobrecido la 
multitud; y en los obreros, Ja 
mayor opinión que de su pro 
pió valor y poder han con­
cebido, y la unión más estre­
cha con que unos y otros se 
han juntado; y finalmente, la 
corrupción de costumbres, 
han hecho estallar la guerra. 
Cuánta gravedad entrañe es­
ta guerra, se colige de la vi­
va expectación que tiene los 
ánimos suspensos, y de lo q’ 
ejercita los ingenios de los 
doctos, las juntas de los pru­
dentes, las asambleas popu­
lares, el juicio de los legisla, 
dores y los consejos de los 
príncipes; de tal manera que 
ya no se halla cuestión algu­
na, por grande que sea, que 
preocupe con más fuerza que 
ésta los ánimos de los hom­
bres. .

“La sociedad actual, añade 
el Excmo. y Rvmo. Sr. Már­
quez, Arzobispo Coadjutor 
de Puebla, sufre males muy 
graves que la amenazan de 
muerte; la raíz de estos ma­
les, es muy honda; para in­
tentar curarlos, es menester, 
en consecuencia, ahondar mu 
cho hasta encontrar su ori­
gen. Pero no es posible dar 

‘ una solución simple y senci­
lla; hay que dar tantos reme, 
dios cuantos sean necesarios; 
donde muchas y diversas han 
sido las causas del desastre, 
hay que buscar otros tantos 
elementos de salvación. Más 
aún, en la aplicación de to­
dos estos remedios, han de 
intervenir todos los elemen­
tos sociales capacitados para

ello: la Iglesia, el Estado, los 
capitalistas y los operarios. 
El esfuerzo ha de ser colec­
tivo”;

Podrían enumerarse, entre 
otros, los siguientes males so 
ciales, que han acarreado con 
secuencias funestas, y que en 
su conjunto constituyen el lia 
mado por antonomasia “pro­
blema social”:

a) De orden religioso: a_ 
partamiento de la Religión 
por parte de las leyes y de las 
instituciones públicas; apos. 
tasía de Dios Ntro. Señor por 
parte de los individuos.

b) De orden moral: degra­
dación de las costumbres, has 
ta llegar a un paganismo muy 
semejante al de hace siglos; 
y, como principal manifesta., 
ción, un egoísmo exagerado 
(tanto de parte de los patro­
nos, como de parte de los o_ 
breros) que se revela en múl 
tiples formas, como són la u- 
sura, la desenfrenada ambi­
ción de dinero, el desconoci­
miento de los derechos aje­
nos, etc.

c) De orden social: lucha 
de clases que, en la intención 
del comunismo, tiene por úl­
tima finalidad la completa 
destrucción de toda propie­
dad privada y el exterminio 
de la clase patronal; y, en to­
do caso, fomenta odios y vio­
lencias y es causa de innu­
merables injusticias.

d) De orden económico: 
mala distribución de la rique 
za; acumulación de las rique­
zas en manos de pocos; mul­
tiplicación desmedida de pro 
letarios; condición desastrosa 
de muchos proletarios, pare­
cida a la de los esclavos, fal­
tándoles aquel mínimum de 
bienestar temporal que, se­
gún Santo Tomás y los Su­
mos Pontífices León XIII y 
Pío XI, es moralmente prác­
tico de la autoridad, en los 
de abajo; y abuso del poder, 
en los de arriba.

Trabajadores
Auténticos

Diferentes actividades es­
tán a cargo del trabajador au 
téntico en esta hora en que 
drujen las instituciones hu­
manas edificadas sobre la mo 
vediza arena de transitorias 
conveniencias. Un cuidado, 
no el último ni en tiempo y 
menos en dedicación, es el 
de regenerar el mismo traba­
jo. El trabajador, como lo di­
ce la palabra, es el que tra­
baja; y trabajar a conciencia 
dentro del tiempo ,señalado 
ha de ser su exclusiva ocu­
pación. A la hora del traba­
jo no se debe pensar en ocios, 
en descuidos, en actos que 
merman la actividad conve­
nida y perjudicial en el ren­
dimiento que, en rigor, de­

be dar la obra que se tiene 
entre manos. El trabajo debe 
ser puro, sin mezcla. Si al due 
ño del inmueble se le exige 
la paga íntegra; si al patrón 
se le piden ciertas garantías, 
garantías legales y favora­
bles al trabajador en forma 
que esas garantías amparen 
plenamente al que le da sus 
fuerzas; equitativo es que el 
trabajador no incurra en la 
ficción de trabajar, ya que 
con esto defrauda la condi­
ción que, de su parte, ha de 
poner el obrero de modo sa­
tisfactorio, como satisfactoria 
debe ser la conducta del que 
aparece como dueño de la fin 
ca, de la empresa, o de la fá­
brica en que suda el obrero.

Atención M adres O breras!
Cuántas veces he visto pa­

sar a mi lado obreritas jóve­
nes, en la flor de la vida, lle­
nas de esos encantos que Dios 
pone en la mujer, para dar 
aspecto de jardín al mundo. 
Hermosas niñas a quienes los 
hombres buenoá' se detienen 
a contemplar con ánimo de 
conquistar su cariño y llevar­
las al altar luciendo sus blan­
cos trajes de desposadas!
Muchas de vosotras, madres 

de familia, que me estáis le­
yendo, tenéis hiñas así tan 
bellas. ¡Cómo os sentís de fe­
lices al verlas desarrollarse, 
educarse, aprender las labo­
res domésticas o un oficio con 
el cual puedan defenderse en 
la vida! Pero, tenéis presen­
te los peligros que acechan a 
esas niñas? ¿Sabéis con se­
guridad quiénes son sus ami­
gas o compañeros dentro del 
taller? Conocéis si los jefes o 
patrones que ellas tienen en 
la oficina o fábrica son hom­
bres caballeros, o si por el 
contrario ellos son de los q’ 
abusan de su posición para 
prostituir a sus empleadas?

¿Cuál es vuestra respues­
ta?—Porque todo eso va in­
cluido en la responsabilidad 
de la madre de familia. En 
las llamadas altas clases so­
ciales la madre puede vigilar 
con más facilidad. Pues voso­
tras, madres de la clase obre­
ra, debéis hacer cualquier sa­

crificio por conservar en vues I 
tras hijas el tesoro de virtu- ! 
des que habéis infundido en ¡ 
sus inexpertos corazones.

Preferentemente os suplico 
que no las dejéis frecuentar 
los mal llamados bailes po_ | 
pulares. Los dueños de esos ¡ 
bailes sólo tratan de explo­
tarlos como un negocio a cos_ j 
ta de la moralidad femenina. 
Sin embargo, si ninguna mu­
jer concurriera, todo termi­
naría pronto. Las jovencitas 
inocentes, atraídas por la mú 
sica, ávidas por lucir su be­
lleza, no comprenden los pe­
ligros a que se exponen y 
cual las mariposas alocadas 
revolotean al rededor de la 
llama hasta quemar sus lin­
das alas. Así ellas pierden su 
caudal de virtudes en el fue­
go abrasador de las danzas 
impuras.

Pensad en las consecuencias 
que trae consigo vuestra to­
lerancia para con vuestras ni 
ñas, permitiéndoles concurrir 
a esas diversiones. Pensad q’ 
su felicidad y también la 
vuestra quedaría tronchada, 
porque no haya dolor más 
grande para una madre, que 
la deshonra de una hija. Pro­
curad que vuestra vigilancia 
haga que vuestras niñas a_ 
porten a su matrimonio cris­
tiano toda la pureza del alma 
y del cuerpo.

Esther.

“ C ernedlos’’ que no congenian
Preparación remota

—Sí, quedam os en que la I_ 
glesia tam bién se m ete en la pre_ 
paración p afa  el m atrim onio.

—Pues yo no veo por qué lo 
ha de hacer'. Con ta l que nos ca­
semos como se d e b e . . .

Pues por eso mismo: para ca_ 
sarse como se debe. ¿No es aca_ 
so el M atrim onio un Sacramen_ 
te ? . . .  Como tal, la Iglesia debe 
exigir l'a conveniente p rep a ra­
ción, como la exige a los adultos 
para e’l B autism o. . .  Confesión..

para el Matrimonio
C o m u n ió n ... ¡Si supiera los a_ 
ños de preparación que exige pa_ 
ra  el O rden sacerdotal!. . .  ¿Poi­
qué no tam bién p ara  el “Orden 
m atrim onial” . . .

— ¿Qué preparación es esa?
—El Sumo Pontífice Pío XI. 

que m agistralm ente ha expuesto 
lo referen te al M atrimonio, se_ 
ña’la doble preparación: rem ota y 
p ró jim a . *‘No puedé negarse,— 
dice,— que tanto  el fundam ento 
firm e del m atrim onio feliz como

Si no lleváramos nuestro 
movimiento hasta aquí, si nos 
contentáramos con pedir gan 
gas, flojo nos va a resultar 
el cimiento de la organiza­
ción obrera que patrocina­
mos.

Condición indispensable pa 
ra abrirnos paso es presentar 
una institución sólidamepte 
sustentada en la importan­
te base del deber cumplido 
no a medias, sino sinceramen 
te total.

Arma de una efectividad 
indiscutible es el decir —y 
deqirîo a boca llena— “so­
mos trabajadores”, ni más 
ni menos. Entre nosotros no 
podrían estar los que, para 
lograr los frutos debidos sólo 
al trabajador, no llenan el 
cupo de las condiciones que 
nosotros somos los primeros 
en exigir, no sea que, a la 
hora de ponérsenos a prueba, 
resultemos con datos falsos 
en individuos, en moralidad 
profesional, en exactitud y en

rendimiento.

El cebo de res y la mante­
ca de cerdo tienen mucho pa­
recido, pero no son exacta­
mente lo mismo. Para que el 
expendio de un artículo ten­
ga acogida y confianza en los 
consumidores, el que lo ven­
de debe tener, él el primero, 
el máximo interés de que sea 
legítimo a toda costa. Si no, 
el día de registro y de prue­
ba, que puede ser el día me­
nos pensado, el técnico puede 
descubrir el fraude y quedar 
desprestigiado y arruinado 
en su negocio el comerciante 

j de campanillas.

Estamos en el campo so­
cial con el nombre de traba­
jadores. Respetemos tanto es 
te bendito nombre que, den­
tro del grupo que lo ostenta, 
sólo quepan los dignos de lle­
varlo, por su legítimo com­
portamiento delante y detrás 
del patrono.

B. A.

del desgraciado, se p reparan  y se 
basan en los jóvenes de ambos 
sexos duran te los días de su in ­
fancia y de su juven tud” .

— ¿Desde la infancia, dice? Qué 
saben los niños entonces?

—No es necesario que lo sepan 
ellos. Lo saben sus padres y eso 
basta. Cual es el árbol, ya desde 
el principio, será el fru to . Del á r­
bol silvestre no se puede espe.. 
ra r  g ran  cosa, pero sí del bien 
cultivado y  podado. “Hay que te ­
m er,—añade )̂1 Papa,—que quie­
nes antes del m atrim onio sólo se 
buscaron a sí mismos y sus co­
sas, y quienes condescendieron 
con sus deseos aun cuando fue­
ran  impuros, sean en el m atrim o­
nio cuales fueron antes de con­
traerlos; es decir, que cosechen 
lo que sem braron (Gal. VI, 9), 
o sea, tristeza en el hogar domés­
tico, llanto, m utuo desprecio, dis­
cordias, aversiones, tedí/D de la 
vida común y, lo que es peor, 
encontrarse a  sí mismos llenos 
de pasiones desenfrenadas” .

Si al niño se le deja crecer co_ 
mo “anim alito”, a m erced de sus 
caprichos e inclinaciones, llega­
do a su juventud  se “encariña-, 
rá ” sin más n i más con el p r i­
m ero o prim era que en cu en tre , 
sea en la vía pública o en  el bsú_ 
le, y querrá  condescender ap re­
suradam ente a su pasión. Pero si 
se le acostum bra a obrar por de­
ber y no por pasión, aunque bro­
te e l “cariño”, sabrá reflexionar 
si le conviene o no antes de que 
la cosa vaya ad e lan te . . .

Además, si cada cual crece con 
su “geniecito” y tropieza con 
otro “geniecito”, no será extraño 
que a la larga no “congenien”, 
convirtiéndose en unión desgra­
ciada la  que, dominados los “ge- 
niecitos”, podría haber sido fe­
licísima . . .

¿Ve ahora cómo al tierno a r­
bolito del niño conviene ir  po­
dándolo desde la niñez, para que, 
prefiriendo después en su elec­
ción m atrim onial otro “arbolito” 
bien podado, den fru to  cual con­
viene a su profesión cristiana?..  
¿Qué le dice su propia experien­
cia? . . . .

—Que Ud. Padre, tiene razón. 
¡Si supiera el “geniecito” que 
tiene mi esposo. . .  Y yo, claro, 
tam bién tengo el m ío . . .

—Pues si los dos se hubiesen 
podado al principio, seguram en­
te no tendrían  ahora esos “cho ­
ques” que tanto  la hacen sufrir.

Pero, sea lo que fuere de la in ­
fancia, es m ás delicada todavía 
la preparación próxim a, “a la  
que pertenece de una m anera es­
pecial la elección de consorte” . 
Sobre este punto dice el Papa co­
sas que no tienen desperdicio: las 
dejarem os para otro día.

Entretanto, por am or de Dios, 
no eche la culpa a la Iglesia de 
los apuros que pasa. Ya puede ir  
viendo que comenzó por no se­
guir las instrucciones de tan  buen 
“guía”, y por tanto  no debe h a­
cerle responsable de las conse­
cuencias.

— ¡Ay, Padre! ¡Si yo hubiera 
sabido estas cosas antes!

—Pues encomiéndese al Señor 
ahora. Todavía puede haber tiem  
po para rem ediar su triste  situa­
ción, o por lo menos suavizarla 
y hacerla más llevadera. Ya sa­
be que aun la cruz m ás pesada 
puede convertirse en m anantial 
d,e m éritos para el cielo. ¡Animo, 
pues, y  hasta otro día!
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Movimiento de A- C.
A cargo del Comité Propulsor de Organización de la rama de Ca_ 
balleros Católicos. Sus oficinas están situadas en la calle 4-, N° 
21—Teléfono 922.

LA JUNTA PARROQUIAL DE ACCION CATOLICA 
Necesidad de la Junta Parroquial

La dificultad que algunos han puesto diciendo “que la 
creación de las Juntas Parroquiales complica la existencia 
de las asociaciones parroquiales y su vida de actividad, 
puesto que ellas ¿íenen ya su propia dirección”, es de nin­
gún valor y arguye una superficialidad admirable.

Impresiona más la observación que hacen otros, pues 
ellos temen que un Organismo Directivo y Coordinador pa­
ra todas las actividades organizadas de apostolado exter­
no, sea un órgano monopolizador y absorvente o por lo 
menos propenso a restringir, cuando no a paralizar el es­
fuerzo propio y múltiple de dichas asociaciones.

Ahora bien, estas dos observaciones radican en una in­
comprensión de la naturaleza y funciones de la Junta Pa­
rroquial.

En el campo propio de la Acción Católica Oficial y en 
el orden Parroquial, además de las cuatro asociaciones es­
pecíficas propias de la Acción Católica, deberá estable­
cerse la Junta Parroquial.

Esta concepción organizativa es simple y sabia. Evita 
el centralismo absoluto e impone la unidad necesaria; acep­
ta la división de trabajo, consentánea y natural a la diver­
sidad del sexo y de la edad, pero unifica y coordina los dis­
tintos esfuerzos para el bien común, perseguido por todos.

L > > 7 i : licos y la
Acción Social

Véncete y  no a s is ta s  al Cine 
m a lo  y  escab roso

'■‘Uno de los problemas—es­
cogemos uno entre cien — 
que se presentará a los cató­
licos cuando se restablezca la 
paz tan ansiada, es el de en­
señar y defender los princi­
pios de la caridad cristiana. 
Defenderlos, bien entendido, 
en medio de la tormenta de 
enconos, odios, violencias e 
injusticias desatada durante 
la guerra actual. Tal proble­
ma tendrá para aquellos que 
no han sufrido la crueldad de 
la tormenta aspectos muy di­
ferentes que para quienes la 
han experimentado.

“En este sentido, cabe ob­
servar que existe un peligro 
al cual no siempre consiguen 
escapar los hombres situados 
en puestos de dirigentes: har 
to a menudo no penetran en 
el alma de los individuos. Al 
hallarse encaramados en su 
puesto abandonan toda pru­
dencia, y no tienen la mira­
da suficientemente alerta co­
mo para captar el detalle q’ 
prima y la reacción del am­
biente; para comprender a- 
simismo los prejuicios, apa­
rentemente inextirpables, de 
las almas con que ellos han 
de tratar. Pues bien, de todo 
esto hay que darse la debi­
da cuenta.

“La administración, por e_ 
jemplo, trata siempre de con 
vertirse en un marco pasivo: 
una máquina de órdenes, un 
centro de ficheros y cajones 
donde la vida es reemplaza­
da por la organización ma­
terial. En cambio, la vida, no 
debe olvidarse, es siempre un 
fenómeno particular que de­
pende de mil circunstancias 
muy delicadas, las que no se 
advierten si no se cuenta con 
la ayuda, pacientemente ejer i 
citada, de una larga expe_ ; 
riencia.

“Es evidente, así, que el 
problema obrero presenta 
muy otras facetas ante quien

diariamente se halla en con­
tacto con el medio social del 
trabajador (y que palpa de 
hora en hora su miseria ma­
terial y moral )que ante a- 
quel otro cuyo contacto se 
realiza de tarde en tarde, o 
que estudia tal problema me­
ramente sobre libros y en­
cuestas. Recuérdese a este res 
pecto lo que durante un reti­
ro espiritual cierto predica­
dor decía a unos sacerdotes: 
“Comprended pues qu» esos 
a quienes se les llama comu­
nistas poseen a menudo un 
sentimiento jprofundo y  do­
loroso de la situación lamen­
table en que se hallan las cía 
ses asalariadas. Y esto es pre­
ciso tenerlo muy presente”. 
Los sacerdotes respondieron 
así al predicador: “Nosotros 
vivimos en medio de las ma­
sas obreras de que usted nos 
habla; no es, pues, necesario 
que se extienda más para q’ 
le comprendamos. Nos hemos 
formado en cuanto a eso nues 
tra opinión; más bien desea­
mos de usted saber hasta dón 
de podemos llegar, a fin de 
que después no se nos diga 
que vamos demasiado lejos 
en nuestros propósitos. La ex 
periencia que personalmente 
tenemos de tales condiciones 
obreras y el objeto de nues­
tro apostolado nos tentarían, 
en efecto, a adelantarnos más 
allá de lo admisible”.

“No basta, por tanto, con­
templar lo que nos atormen­
ta y que amenaza a nuestro 
pequeño mundo personal. No 
basta referir, ruidosamente 
excomuniones y discursos. 
Es preciso penetrar hasta el 
fondo del alma de todos los 
hombres; es preciso conocer 
ante todo los diferentes ele­
mentos que integran los pro­
blemas por ellos vividos.

“El principio que informa 
a la Acción Católica es el de 
la colaboración de los laicos

Con la asistencia al cine 
malo y escabroso, se pone en 
peligro grave la pureza; vo­
luntariamente se coloca el es 
pectador en una pendiente 
resbaladiza que conduce ca­
si siempre al pecado; se per­
vierte el sentimiento elemen­
tal del pudor; se mengua en 
grado sumo el precio y respe­
to al amor noble y casto; se 
abre la puerta al desenfreno 
en las costumbres, infalible 
compañía de todas las deca­
dencias históricas, y se pier­
de el tiempo, que no es para 
emplearlo en diversiones que 
ponen en riesgo lo más gran­
de que pueda poseer el cris­
tiano: la virtud, la gracia de 
Dios. ..

El tiempo que se emplea 
en diversiones que envuelven 
peligro para el alma, es robo 
preciosísimo. Vienen aquí las 
palabras de Quevedo en 
“Mundo por dentro”: ¿Has 
examinado el valor del tiem­
po? Cierto es que no, pues 
así alegre lo dejas pasar hur­
tado de la hora que fugitiva 
y secreta te lleva preciosísi­
mo robo. Quién te ha dicho 
que lo que ya se fue, volverá 
cuando lo hayas menester si 
lo llamares? Dime, has visto 
algunas pisadas de los días?

Dijo el Excmo. Sr. Salazar 
en su última Pastoral: “No 
podemos menos de manifes­
tar el profundo dolor que 
siente nuestro corazón, al ver 
cómo las representaciones ci 
nematográficas están consu­
mando entre nosotros una o. 
bra verdaderamente devasta­
dora. Porque los millares de

(Viene de la Fáff. 1*)

enseñanza religiosa se desarro lla­
rá duran te los cuatro prim eros 
cursos cte cada facultad. E n  el pri 
mero de ellos se expondrán las 
m aterias de Criteriología relig io , 
sa y Eclesiología; en  el segundo, 
Las del Dogma; en  el tercero las 
de M oral general y Derecho pú_ 
blico Eclesiástico, y en  el cuarto, 
las de Deontologías profesionales 
y tem as selectos de investigación 
teológica.

ARTICULO CUARTO. — “Se 
darán  las lecciones duran te  una 
hora a la sem ana en los meses 
de curso correspondiente a l p ri-

en el apostolado jerárquico 
de la Iglesia; es el principio 
de la participación en grupos 
en esa tarea orgánica, para 
llevar la colaboración del in­
dividuo al, propio ambiente. 
Si alguien pues pretende o_ 
brar y ejercer alguna influen 
cia sobre diversos grupos y 
clases, es evidente que debe, 
ante todo, conocer esos mis­
mos ambientes.

“Hay que ser de la muche­
dumbre, aun cuando fuere

personas que asisten a tantas 
representaciones obscenas co 
mo pasan por la pantalla, no 
pueden conservar el pudor, 
fruto de la solicitud vigilan­
te y de una educación larga 
y esmerada en el hogar y en 
las escuelas cristianas.

Responsabilidad terrible es 
la que pesa sobre los empre­
sarios que olvidando las pa­
labras del Divino Maestro a 
Los escandalosos, no se preo­
cupan sino por satisfacer la 
ambición de una sórdida a- 
varicia y no paran mientes 
en las conciencias que se pier 
den y en los crímenes que 
se cometen por la represen­
tación de cintas inmorales. 
Cuando expongan al público 
esas carteleras colmadas de 
láminas y envíen a la prensa 
anuncios con escenas exci­
tantes, recuerden que de los 
escandalosos dijo el Señor q’ 
Les fuera mejor no haber na­
cido, o que después de atar­
les una piedra de molino al 
cuello, los arrojaran al pro­
fundo del mar. ..

Debes privarte de asistir al 
cine malo y escabroso, por­
que él está saturado de car­
nalidad y de impureza y da 
La sensación de estar dedica­
do exclusivamente a sumer­
gir a los cineastas en el abis­
mo de la carnalidad, bajo sus 
formas más asqueantes y gro 
seras. . . .  Porque nada más 
perjudicial para cualquiera, 
que la mirada constante de 
cuerpos femeninos en enjam 
bres lascivos, que ostentan 
innecesaria y maliciosa des­
nudez. Nada tan perjudicial

ARTICULO QUINTO. — “La 
enseñanza religiosa se confiará a 
sus profesores para cuyo nom bra­
miento serán requisito» indispen­
sables:

a) Ser sacerdote en posesión de 
un grado m ayor concedido por 
la U niversidad Eclesiástica o el 
equivalente en su O rden en cuan 
to se tra te  de religiosos.

b )  —H aber sido declarado apto 
para esta misión por la Je ra rq u ía  
eclesiástica, habida cuenta de sus 
méritos obras publicadas y cu a . 
lidades pedagógicas, m ediante las 
pruebas que la m ism a autoridad 
eclesiástica estim e convenientes.

Los candidatos a las cátedras

tan sólo espíritu, para com­
prender a la muchedumbre. 
Pues todo aquel que ha es­
tado en contacto con las cla­
ses humildes, con el ambien­
te obrero, sabe muy bien qué 
desconfianza —legítima, he­
mos de admitirlo— impide a 
esas clases humildes y obre­
ras que se entreguen rápida­
mente a alguien “que no es 
de ellos” y que no se encon­
tró sino indirectamente con 
su miseria”.

para el respeto que debe ca­
racterizar las relaciones amo 
rosas, como la vista frecuen­
tísima de novios que se be­
san vorazmente y se permi­
ten familiaridades condena­
bles o situaciones dudosas. 
Nada tan desmoralizador co­
mo la actuación de persona­
jes inquietantes y de artistas 
cínicos, o la vida, modos y ca 
prichos de artistas procaces 
e impuros, desplegados al me 
nudeo.

Debes privarte de asistir al 
cine malo y escabroso, por­
que él connaturaliza con un 
ambiente de indelicadeza, de 
desvergüenza, de descaro, y 
de ostentación de lacras que 
se muestra ya en trágicas ver 
güenzas. El problema de los 
espectáculos inmorales no 
quiere desaparecer. Hasta se 
observa con frecuencia, que 
las películas malas o escabro 
sas, le dan la vuelta casi a 
todos los teatros y son repe­
tidas durante muchas veces, 
cosa que muestra un ocaso el 
más lamentable de la delica­
deza y el pudor.

En pocas palabras, debes 
privarte del cine malo y es­
cabroso, porque necesitas for 
talecer tu voluntad para la 
vida y para las luchas que se 
te vendrán en todo el resto 
de la existencia.

Abstente y no vayas al ci­
ne malo y escabroso, porque 
a un vaso de vidrio, como di­
ce Saavedra Fajardo, forma­
do a soplos, un soplo lo rom­
pe; el oro, hecho a martillo 
resiste el martillo.

serán propuestos por los respecti­
vos O rdinarios diocesanos (a r­
tículo V I).

El artículo séptimo establece el 
cargo de funciones y las a trib u , 
ciones del D irector de enseñanza 
religiosa, uno para cada U niver. 
sidad.

Los demás artículos fijan  n o r­
mas sobre la aplicación de los 
antedichos. El décimo reza así:

ARTICULO DECIMO. — “Con 
independencia de las enseñanzas 
antedichas de carácter perm anen 
te, podrán organizarse por e l D i. 

*rector de la enseñanza religiosa, 
de acuerdo con el Rector, cursos 
especiales, encom endando su e x . 
plicación a los profesores de en ­
señanza religiosa o a otros de­
signados de acuerdo con el Or_ 
d inari*” .

------------------------- 1
? L e a  i
» i
í ¡ADELANTE!
i y propagúelo, es el único t 
i

periódico catolice en la |l i|  República da Panamá i

Jaime Serna.

LA ENSEÑANZA DE mer cuatrim estre.
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Dos minutos con el Agricultor!
Por Alberto Federico Alba

= ..... , ..................... ........= 4

Laurel de la Iridia
(Ficus communis.—Religiosa)

A rbol nativo de la India, de 
g ran  belleza por su frjonda de 
un verde profundo perm anente.

Se utiliza p ara  'arboleda por 
su crecim iento ex traordinaria_  
m ente rápido y por p restarse 'co_ 
mo ningún otro, al moldeo o to_ 
m ar la form a que se desee.

No exige n ingún cuidado es­
pecial para su crecimiento, ni pa_ 
ra  su adaptación a los suelos en 
que se plante. Estos pueden ser 
arcillosos, o ricos en hum us. Sus 
raíces profundas que crecen ver_ 
ticales en busca de alim ento, los 
f ijan  a los suelos haciéndolos r e .  
sistentes a los vientos. No obstan­
te, en tre  los 8 y los 10 años, co­
m ienzan a m anifestarse raíces su . 
perficiales que para el árbol son 
una defensa para el sostenim ien. 
to del volum en de su follaje, pa­
ro que pudieran  llegar a cons­
t i t u i r  una desven ta ja  si no se 
ha tenido la  precaución de p la n , 
tarlos lo  suficiente alejados de 
los bordes de las calles o ca rre , 
te ras que se em bellezcan con él. 
Estas raíces, antes de hincarse en 
el suelo a la edad anotada, se 
extiende, en tre  1 m etro y 1 m e . 
tro  y medio. Téngase en cuenta 
pues, esta circunstancia, para 
cuando se desee u tilizarlo  como 
m ateria l de boscaje. *

H ay dos variedades del llam a­
do L aurel de la India: El “ficus 
com unis” , de hojas verdes, p e . 
queñas, opacas y él “P ius Reli_ 
giosa” , de hojas m edianas y m uy 
brillantes. Ambas variedades son 
de gran  atracción aunque difieren 
en el conjunto. El Ficus Religio, 
sa, dispone sus ram as en un e- 
legante desorden con el follaje 
caedizo, recordando aunque remo 
tam ente a les sáuces llorones. El 
“Com m unis” , se lanza al aire en 
form a de una m asa más bien re_ 
dondeada y com pacta de una tro 
picalidad soberbia. Su form a re_ 
cuerda a la de los mangos iro n , 
dosos. Las avenidas de cualquie-

U na serie de ondulados montes, 
in terrum pen la línea regular del 
horizonte m irado el paisaje des­
de él Valle en que se levanta la 
risueña ciudad de Soná. La C or. 
dillera m ajestuosa en todos sus 
detalles, tiene sectores en donde 
la gracia volcó su cesto esp ar, 
ciendo desde las cum bres a los 
planos y desde ’los heléchos a los 
árboles, toda la rica variedad de 
los colores y todo el poderío ines. 
tim able de la finura de las f i­
bras. Destaca sin em bargo en tre  
esos elevados picos sonaeños, el 
cerro Petengue. Mil ochocientos 
pies sobre el nivel del m ar, no 
son suficiente a ltu ra  como para 
im presionar la mente; la p in to , 
resca flora que cubre los suelos 
de aquel cerro no es incentivo 
suficientem ente poderoso como 
para singularizarlo; si existe el 
hecho de que en sus lomas los 
campesinos sonaeños practican e 
normes desmontes que a su d e . 
bido tiempo plantados producen

ra  de las dos variedades siem pre 
que sean omogéneas son de una 
atracción irresistible. *

PROPAGACION;

La más fácil m anera de p ro . 
pagarlo es el sistem a cofiocido 
por “m argullo” o esqueje que 
consiste en practicar un  corte 
circular con cuchilla, al rededor 
de una ram a, y luego em bonar 
en ese corte, una la ta  vacía de 
las que suelen contener f ru ta s  
en conserva, la que una vez fi_ 
ja, se llena con tierra . A las po_ 
cas semanas, aparece una tupida 
m araña de raíces. Esa es la  se­
ñal de que ya se puede cortar la 
ram a, para  plantadla en el suelo 
sin  que se corra el m ás leve p e . 
ligro de que la  nueva planta, se 
malogre.

Regar esos árboles en las p ró . 
xim as sem anas después de su 
trasp lan te es indispensable, a no 
ser que se p lan ten  duran te la es . 
tación lluviosa.

DESVENTAJAS:

La variedad  F. “Communis” , 
cría un  ácaro o piojo que no só­
lo estropea las hojas tiernas, ri_ 
zándolas en form a de cigarrillos, 
sino que por ser sum am ente Ti. 
viano, cae debajo de los á rb o . 
les, m olestando a las personas 
que se refu jian  debajo de éllos. 
en busca de la frescura de la  
sombra. Esos ácaros se pueden 
com batir fácilm ente con una f i­
na 'lluvia de “caldo bordelés” . La 
variedad religiosa no tiene este 
inconveniente.

Son famosas, las avenidas “Roo 
sevelt” de la vecina ciudad de 
Balboa, y  el paseo “Francisco de 
de la Ossa” plantados ambos de 
“Ficus com munis” . El parque “U . 
rraca”, bellísim o rincón de nues, 
tra urbe, está p lantado de ambas 
variedades de laureles, constitu . 
yendo una atracción perm anente 
para todo visitante.

las cosechas, igual sucede con el 
resto de la brava serranía que 
circunda el Valle por todos lados. 
Petengue no obstante para aquel 
que nació en sus cercanías am a. 
das, es como un símbolo. En la 
cordillera de Santa Catalina, de 
la cual nuestro cerro es el más 
im portante eslabón, nació el V a­
lle de Soná, enriquecido desde las 
altu ras del resto  de las crestas 
por los incom parables ríos San 
Pablo, Tríbique, Cobre y T obá. 
iíco. n  F]tw

D etrás del cerro, sale a cada 
nueva aurora el disco flam ígero 
del so’l y las prim eras cum bres 
que alegran a los labriegos en 
sus tem pranas horas de labores, 
son las de la a ltu ra  del Petengue. 
Cuentan los abuelos que desde 
épocas «remotas, el tiempo mismo 
estuvo sometido a los dictados 
del Petengue: que si el día de. 
bía ostentar claridades y frescu . 
ra de verano aún en pleno in ­
vierno, una nubecilla blanca so .

bre sus cum bres, lo indicaba. La 
tem pestad bravia como suele ser 
la de aquella zona, fue reconoci­
da  desde antaño, por ia nube 

fosca colocada im prescindible so . 
bre el pico del Petengue; y los 
vientos fuertes, o la brisa suave, 
o las lloviznas, bien las to rm en­
tas tem erosas, claram ente d ibu . 
jaron desde siglos su silueta in_ 
confundible sobre la cum bre de 
la m ontaña. Los suaves fulgores 
de la luna destacando límpidos 
por la am plitud azul del cielo, 
alum bran con m ayores claridades, 
cuando han  rozado con su luz, 
las crestas del Petengue. Por los 
innúm eros senderos que la p la n , 
ta del labriego ha trazado por 
sobre sus lomas, descienden en 
prom etedora caravana hasta el 
corazón del poblado, la rica p ro ­
ducción de arroz, la de frijoles, 
las cañas de azúcar y ’las frutas, 
la resina de los árboles de c a ra , 
ña y los muleros de “huesito” 
que constituyen parte  m uy p r in . 
cipal de los mercados lugareños; 
y cuántos corazones no habrán

Im plem entos modernos para 
trab a ja r  el campo. (En esa zona 
talvez la  más agrícola de toda la 
República, continúan los cam pe, 
sinos trabajando  con m achete y 
candela).

Una Escuela m oderna y capaz 
para a lbergar los varios cientos 
de niños que hoy están  disem i­
nados en locales insalubres y fa l.  
tos de condiciones pedagógicas 
buenas. Esta escuela vendrá a 

rep resen tar además, una positiva 
economía para el Tesoro Nacio­
nal, porque no habrá  necesidad 
de hacer desembolsos en concep. 
to de alquileres. Este palacio de. 
dicado 'a la Enseñanza, vendría a 
constituir él lugar de citas de or_ 
den Social, puesto que no hay 
un  lugar adecuado para ese im ­
portan te propósito en Soná.

Calles, parque, acueducto, a l .  
báñales, y una indispensable a_

palpitado acelerados al observar 
desde los portales de sus hogares, 
la figura a caballo de sus seres 
am ados descendiendo desde la 
cum bre, inconfundible y c la ra , 
mente visibles, talvez por curio­
so efecto de la luz!

La arte ria  que partiendo des. 
de la capital, conduce al v ia je , 
ro hasta los apartados rincones 
de las provincias del Oeste, des. 
ciende graciosam ente retorcida 
por sobre ’los flancos del P eten ­
gue. No está lejano el día en que 
algún sonaeño em prendedor, u_ 
no de esos que tan  m odestam en. 
te ocultan su distinción y su hi_ 

dalguía enjtre los vergeles del 
pequeño valle, no está lejano el 
día, auguram os en que en una 
de las planicies que form an los 
repliegues del Petengue, levante 
acogedor un  moderno Hotel, en 
donde a parte  del paisaje in a ­
gotable en facetas de colores, 
encuentre el ^viajero, ¡modernos 
acomodos, lim pieza e inagotable 
halago para el cansado espíritu  
urbano.

yuda p ara  reconstru ir el Templo. 
Esencialm ente el sonaeño es muy 
religioso, en consecuencia, pasa 
en el Templo, tiempo apreciable 
de los días de fiesta. Su templo 
necesita ser reparado y m ejo ra , 
do.

U na nueva ala p ara  el H ospi­
ta l Ezequie’l Abadía. La c a p a d , 
dad actual del Hospital, es a to_ 
das luces insuficiente para la 
g ran  dem anda de pacientes que 
han  perdido el tem or a la in s. 
titución y que ahora acuden a 
ella de preferencia al curandero 
de los viejos días.

Acaba de llegar a la R epúbli­
ca de Panam á, el p rim er em bar. 
que del ganado conocido por San 
ta  G ertrudis. Ese tipo de an im a, 
les, tiene todas las ca racterísti. 
cas de los anim ales de gran re ­
sistencia para el trópico. Pelo

corto, cuernos cortos, resistencia 
a la garrapata, rojizos quem ados 
El Santa G ertrudis es una m ez. 
cía del Cebú y del Short horn. 
Damos este aviso a los in te resa , 
dos para que sigan de cerca el 
desarrollo de este nuevo grupo 
que el Gobierno Nacional se ha 
servido im portar, en su afán la u . 
dable por m ejorar las crías n a ­
cionales. !

G ra n o s
Todos los granos o cereales son 

alim entos que sum inistran ener­
gía al organismo. En los hogares 
panam eños la (tercera parte  de 
los alim entos energéticos se de­
rivan  de los granos: especialm en. 
te el arroz y pan.

La harina refinada que es m uy 
usada para la elaboración del pan 
ha perdido gran parte  de sus cua 
lidades alim enticias energéticas. 
El pan negro de harina  integral 
es preferible.

Tam bién es rica fuente de enei 
gía y v itam ina B la avena, la e re . 
m a de trigo.

La quinta parte  del presupues 
to del mercado diario debe ser 
usado en todos los hogares en la 
com pra de cereales y de alim en­
tos ricos de fécula como por e„ 
jem p’lo: arroz, avena, pan, p as . 
tas de harina, macarrones',

El pan integral contiene más 
vitam ina B; más hierro; más cal­
cic y produce más abundante e- 
nergía que el pan blanco.

LEGUMBRES

O tra rica fuente de energía y 
proteínas1 son las legum bres. Se 
denom inan legum bres todos los 
productos alimenticios que e re . 
cen en vainas. Por ejemplo: los 
frijoles, lentejas, arverjas^ g a r . 
banzos habichuelas, maní, etc.

El m aní contiene abundante a- 
ceite vegetal y proteínas. Una li­
bra de m aní alim enta más, a es­
te respecto que varias libras de 
carne.

Los frijoles como en todas sus 
variedades son un alim ento com­
pleto.

500 gramos de lentejas, algo 
más que una libra, así como la 
libra de garbanzos contiene 120 
gramos de albúm ina, 7 gramos de 
grasa, y 295 gramos de hidratos 
de carbono; es decir producen 1.. 
716 calorías al organismo.

Las legum bres contienen ade­
más sales vitales de toda clase y  
celulosa, Todas las legum bres pro 
porcionan al cuerpo una alim en . 
tación completa.

EL MAIZ
Además del arroz, la avena, el 

pan integral o pan  negro, los fri_ 
joles, garbanzos y otras legum . 
bres es el maíz una fuente po­
tencial de vitalidad.

El aceite que contiene el maíz 
es rico en v itam ina E y G.

500 gramos de maíz contienen 
70 gramos de albúm ina, 7 gramos 
de grasa y 325 gramos de h id ra , 
tos de carbono. El maíz es un  a .  
lim ento m uy valioso que debe e s . 
ta r  siem pre en la mesa en form a 
de harina, tortilla, chicheme, chi 
cha y otras form as, tan  ricas y 
suculentas.

El maíz es rico en sales m i­
nerales esenciales para la salud.

En resum en los hogares p an a , 
meños deben consum ir abundan , 
te pan en la mesa y servir cerea. 
les en el desayuno.

En el almuerzo o la cena no 
deben fa lta r  jam ás los platos de

(Pasa a la Pág. 8‘!)

PRECIOS DEL MERCADO DE PANAMA

ARROZ:
FRIJOLES: no
POROTOS:
LENTEJAS: no
GARBANZOS: no
C a r n e s :
FILETE
PULPA NEGRA 
PECHO
JARRETE Clase
JARRETE Z* Clase
PUERCO
GALLINA
VENADO
CONEJO
V e g e t a l e s :
LECHUGA BLANCA 
REPOLLO 
COLIFLOR 
NABOS
Tomates (Semilla extranjera)
TOMATES (Semilla nacional)
OTOES
ÑAME
YUCA
AJIES
FRUTAS DEL TIEMPO:
PINAS
NARANJAS
MANGOS
AGUACATES
GUINEOS
P e s c a d o :
CORBINA
MERO
SIERRA
CAMARONES

Por saco 
8:00

se ha fijado 
22.75 (80 K.) 

se ha fijado 
se ha fijado

P or libra 
0.10 
®.15
9.15
9.15
9.15

9.45
9.35
9.25
9.29
9.15
9.60
9.60

n« se ha fijado 
no se ha fijado

no se

no se 
no se

5 por

ha fijado 
0.15
ha fijado 
ha fijado 
0.20 
0.15 
0.07% 
0.05 
0.05
ha fijado 

0.05
0.05 cju. 
ha fijado 
0.10 
0.05

0.30 entera 0.32% en ruedas 
0.30

0.20 entera 0.22% en ruedas 
no se ha fijado

El C erro  P eterçgue

Soná necesita:
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Un Héroe en Oración

El Capitán D. S. Gentile, piloto del Ejército de los Estados 
Unidos que ha destruido 28 aviones nazis, arrodillado al 
lado de su madre en el santuario de Nuestra Señora de 
la Consolación para cumplir con una tradición en la familia 
que cuenta ya veintidós años. El héroe de hoy se hirió 
gravemente cuando niño, y su madre hizo entonces un 
voto de ir todos los años de romería al santuario si curase. 
Este foto fué tomada a los pocos días de haber regresado 
el capitán Gentile de Inglaterra donde estableció ese alto 
record de combates aéreos.

Recibió las aguas lústrales el 
gracioso chiquitín Ja im e A lberto 
Sosa de los esposos Ju lio  B. So­
sa y Adela de Sosa fueron sus 
padrinos Dn. Enrique J. Sosa y 
Ta Srta. Angela V. Sosa, n ú es , 
tros parabienes para el nuevo sol 
dado de Cristo.

O------

A yer se cum plieron 1,0 años 
que Dn. César Caballero abañdo . 
nó este valle de lágrim as y su 
recuerdo imperecedero nos im pe. 
le a depositar en su tum ba ’las 
flores de nuestro afecto.

O----- O

La encantadora chiquitína Ma­
ría P ía Conzani Arosemena, en_ 
tró  en un nuevo afio <ln vida le 
presentam os nuestra felicitación 
sincera y efusiva.

O ------O

El Club “Los Leones” ofreció 
una espléndida comida en honor 
del Em bajador de los EE. UU. 
Dn. A vra W arren; duran te la cual 
como era natural reinó la mayor 
cordialidad.

O -----O

A yer contrajeron m atrim onio 
en la Iglesia de la Sagrada Pn„ 
milia de David el Dr. Rogelio E, 
Arias de nuestra Sociedad Capi­
ta l y la sim pática Srta. Edmeel 
Tribaldos de la m ejor Sociedad 
C hiricana. Deseamos un  sin i/»ú_ 
mero de felicidades para el nue. 
vo hogar.

. «y ; o----o
Dn. H um berto Paredes, Conce. 

jal del Dtto. Capital y S ub-A d . 
m inistrador de Rentas Internas 
siguió al Int. en Misión Oficial;

lo despedimos y deseamos un 
pronto regreso.

O------ O

La simpática niñita Gladys Al_ 
tamiranda de los esposos A lta . 
miranda.González cumplió años 
el jueves, le deseamos mil fe li­
cidades.

O------ O
Complacidos saludam os a l Dr. 

Emilio Núñez Portuondo quien 
se encuentra en tre  nosotros con 
el cargo de E m bajador con mi_ 
sión especial, lo acom pañan su 
esposa y niños a quienes ex te n . 
demos nuestra bienvenida.

O------ O
Don A ristides G. Typaldos y 

Dña. S ara Raquel V. de T ypal. 
dos han  visto alegrar su hogar 
con la sonrisa de un precioso chi­
quillo. Los felicitamos.

O------ O
Salió en misión especial para 

el Darién el R. P adre Ju a n  E_ 
irasti; Misionero Corazonista, le 
deseamos gran acierto en sus d e . 
1 ¡cadas funciones.

O------ O
Dña. Isabel Ch. de Valdés cum . 

pifó años el día 12, 'le p resen ta­
mos nuestro saludo y congratu . 
1 ación.

O------ O
Una gran  festividad religiosa 

se efectuará en A rra iján  el día 
de hoy, con motivo de la fiesta 
de N uestra Señora del Carm en, 
patraña de ese lugar.

O------ O
En franca y com pleta me jo . 

ría está ya el R.P< Román, nos á_ 
legramos. ,

O------ O
Dña. S tanley Ving, esposa de] 

ministro Británico ha regresado 
de Inglaterra , le presentam os un 
atento saludo.

CENSURA CATOLICA 
DE PELICULAS

L u ^

NAUFRAGOS — Buena para 
mayores, impropia para niños

Cecilia
LA MUJER DEL PUEBLO —

Positivam ente desaconsejable a 
todos.
Tropical

CONVOY A RUSIA — Buena 
para todos, Impropia para niños.

GRANOS .......................................

(Viene de la Pá*. 7*)

frijoles o garbanzos, lentejas o 
arver jas, habas y habichuelas, y  
el maíz.

Estos alimentos deben servirte 
diariamente.

El presente programa es una 
cortesía de la Junta Nacional de 
Nutrición auspiciada por el Ban­
co Agro Pecuario.

LA YERBABUENA

En todas las regiones de nues, 
tro  país se da esta m aravillosa 
p lanta medicinal, en estado s il. 
vestre. Tiene un  olor caracterís . 
tico, m uy sem ejante al de’l m en- 
tol. Se la em plea en infusiones 
para com batir dolores de estom a, 
go. Tam bién se la em plea en 
form a de em plastos pequeños, en 
vueltos con un poquito de sal, 
para com batir los dolores de mue 
las, y en baños en mezcla con 
otras plantas de la m ism a ca rac . 
terística m edicinal para  dolores 
del cuerpo. Se ex trae de la y e r . 
babuena una especie de esencia 
m uy em pleada en la confitería.

EL TORONJIL

P lan ta que tiene las mismas ca­
racterísticas de la yerbabuena, y 
sólo se diferencia de ésta en que 
los tallos no son rojizos ni m u . 
cho menos robustos. Se aplica en 
form a de infusiones como tónico 
para calm ar los espasmos o des. 
órdenes nerviosos.

I r i s
IMPRUDENCIA— Reservada a 

personas de criterio formado.
RESURRECCION — Reservada 

a personas de criterio formado. 
Eldorado

ASI SON ELLAS — Positiva­
mente mala. Infidelidades m atri. 
moniales, divorcio, suicidio, gari_ 
tos, falsas ideas morales y reli_ 
giosas.

CUENTO.

Lección Práctica
Después de cruzar el magníl’i. 

co paseo que va siguiendo las 
sinuosidades de la playa, de de. 
ja r  a trás las casetas de blancas 
lonas, posadas en la  arena corno 
bandada de gaviotas que d u r . 
miese fatigada con la taren  de 
buscarse el desayuno en la ca n ­
didez y descuido de los peces, he 
atravesado el puente de la ría y 
tomando la p rim era vuelta de la 
sinuosa carre tera de Mu trico, que 
consida a las olas, me hoco la 11,U 
sión de una cenefa blanca rom a, 
tase unsi inm ensa alfom bra azul 
de felfa dam asquina.

Me acompaña un amigo mío, 
h o m b res de aquellos contornos, 
más joven que viejo, más bajo 
que alto, más flaco que gordo; 
total: un tipo ordinario, que h as . 
ta  el describirlo vagaba, pero 
que tiene algo extraordinario , y 
es su fe y su modo do d iscurrir 
sereno y tranquilo.

Al subir el segyndo repecho do 
la cuesta se cruzó con nosotros un 
señor más gordo que flaco, más 
alto que bajo, más viejo que jo . 
ven; otro ejem plar vul jirísim o 
d'e nuestra vulgarísim a raza ü- 
dámica.

—¿Quién es ese señor? prçgun 

té maquinalmente.

Es un catedrático del Insti­
tuto d e . . .

—¿Algún veraneante, verdad?
-Sí. Viene todos los años a 

saborear las fru tas que ha  r e .  
colectado en junio. Me conoce 
desde que el año pasado recibió 
do mi h ija  una lección práctica,

—D e . . .  ¿su hija? ¡Cosa rara!
Ya le podrá serv ir a usted 

para un cuento.

— II —

—Ya verá usted lo caro que 
a mí me costó la lección. A cá . 
baba de llegar m i M aruji'lla del 
Colegio que tienen en Zum aya las 
M adres Carm elitas, y  estábam os 
sentados en aquel pedrusco de la 
carre tera, cuando se nos acercó 
el catedrático, sin m ás objeto que 
preguntarm e a donde llevaba es . 
ta  carretera.

De una en o tra p regun ta se en 
enredó el ovillo y pegamos la 
hebra, y  como m i M aru ja tra ía  
prendidas al pecho tres m edallas 
que eran  tres prem ios del cole­
gio, la conversación vino a caer 
«.!.;• llano sobre l'u enseñanza que 
dan las religiosas.

El catedrático echaba pestes 
sobre el exceso d'e catecismo y 
lo p iodad .de que se les sa tu ra  a 

.as niñas.

—Vamos a ver, —dijo seña lan , 
do a m i h ija ,— ¿para qué le s ir . 
ve a esta pobre m uchacha tanto  
rezo?

—P ara  ser buena, respondió de 
golpe y porrazo m i h ija .

—Pues con la m itad  de lo que 
sabes ya eres m ás buena que yo.

— ¡O h !... ¡Hasta llegar a  ser 
tan buena como la V irgen!..

—¿Ve? ¡Siempre lo  mismo! La 
Virgen arriba, los santos abajo, 
y luego lo dem ás. . . .  Dime, ¿te 
han enseñado a coser?

—Sí, señor, y a bordar en seda. 
Ahora estoy bordando una casu . 
lia y . . . .

— ¿Y geografía tam bién? ¡A 
que no sabe donde está Constan- 
tinopla!

—Es la capital de Turquía p e . 
ro allí están los moros que no 
creen en Dios.

— ¡Que no le demos vuelta! 
Siem pre el mismo prism a. • Chi„ 
quilla, ¿no ves que así no se pue 
de vivir? Eso es verlo todo del 
mismo color!

— ¡Si, señor, del color del cié. 
lo que es el más bonito!

Yo vi que el catedrático se 
desconcertó con aquella salida de 
mi M arujilla, y poco después se 
despedía de nosotros gruñendo en 
tre  dientes:

— ¡Bachillera es la muchacha!
¡Estos vascongados son terribles! 
Se creen que con saber bien la 
doctrina lo dem ás no es sino un 
lujo. l

— III —

El catedrático siguió desde en ­
tonces saludándom e, porque es
muy fino, y hasta honró mi ca_ 
sa m uchas veces con su p resen , 
cia, y allí solía tener cada po lé . 
mica con la bachillera, como lla ­
m aba a rhi hija, y recib ir cada 
respuesta que, a dársela alguno 
de sus alumnos, o le da m atrícu . 
la de honor o unas calabazas más 
grandes que el templo de Bego. 
ña.

Una vez tuvo que ausentarse 
por espacio de quince días, y al 
volver de su v ia je  pasó por d e . 
lante de mi casa y entró a sa lu ­
darme.

Mi M aru jilla se me m oría a 
chorros. Entre las blancas sába . 
ñas asom aba su- carita de nieve. 
Toda la cama parecía un  ram o 
de magnolias. Había recibido los 
últim os Sacram ento y con la 
vista clavada en una im agen de 
la V irgen y el crucifijo en las m a . 
nos, no cesaba de rezar las o ra . 
ciones que las M adres le ense­
ñaron en el colegio.

Al ver en tra r al catedrático se 
sonrió. El se acercó a la cam i. 
ta y le  dijo con cariño:

—M aruja, ¿no tem es m orirte?
Mi h ija  movió la cabeza, re s . 

pondiendo con sum a dulztfra:
—No. Yo digo tan  sólo: “Há_ 

gase tu  voluntad así en la tie rra  
como en el cielo” .

El señor aquél se «onmovió 
hasta los huesos. Vi que salió en

seguida, y a poco tiempo, después 
de arreglarse un poco en la fon­
da,volvía a mi casa y se quedó 
pensativo, lloroso, delante de m i 
niña.

M aruja estaba ya agonizando. 
No hablaba nada, pero no dejaba 
de sonreír. ¿Vería ya a  los ánge . 
les que bajaban  por ella?

— ¿Estás contenta?, le dijo el 
catedrático por centésim a vez.

La niña sonrió, hizo señas que 
le aproxim asen a los labios el 
santo Cristo, y dando un  susp i. 
ro, como una vela de cera que 
se apaga, se me voló al cielo.

Al catedrático se le cayeron 
dos lagrimones, y moviendo la ca 
beza con señales de pena, exc la . 
mó m irando el cadáver de mi Ma 
rujilla:

—En Verdad que, -para saber 
m orir d'e este modo, la geografía 
no es más que un lujo que está 
de más en la m ujer.

He vuelto de Deva. P or una 
casualidad ¡pude ped ir inform es 
sobre e l catedrático en cuestión.

—No es de ideas católicas, v e r­
dad?, p regunté al que m e in fe r , 
m aba.

— ¡Psch! —respondió— . Va cam 
biando mucho. Dicen que este 
año pasado ha comenzado a m os. 
trarse  hasta creyente. ¡Tal vez 
los años!. . .

A!iberio Risoo, S«L
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